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C a n te m o s ,  con música de 
Sueños de oro:

«T odo  el año  es carnaval;
si tal, si tal »

Lo cual se ha dicho m u ­
chas veces, pero no im porta  
que  lo repitam os ahora.

P o r  eso las máscaras van lo 
que  se l lam a de capa caida.

¿Para qué  enm ascararnos , ahuecar  la voz y sol­
ta r  por ahi disparates en estos días, cuan do  en 
m ás ó en m enos todos finjirnos, cam biam os de 
casaca, hacenios el gracioso, ó d isparatamos co n ­
t in u a m e n te  sin escrúpulos?

Vean ustedes á D om ingu i to ,  mi amigo D om in- 
gu ito ,  u n  conquistador te r r ib lem en te  terrible, es­
pan to  (?) de los maridos y de las m am ás delicu- 
das que  cu idan  de los rorros in teresantes con un 
afán sin limites. Véanlo ustedes cómo todo el 
año  se acicala y luce su sin par estampa por 
esas calles, hecho un  Adonis, d ir ig iendo miradas 
incendia r ias ,  repar tiendo  piropos á diestro y si­
niestro, acud iendo  aquí y al á y a c u l l á , ' exce­
diéndose, multiplicándose; s iempre de trapícheos, 
siem pre  de aventuras ,  s iempre con lios...

|0 h ,  q ué  suerte  de chico!, qué  fama la de mi 
amigo!

Y si supieran  usted es, señores mios, que  Do­
m in g u ito  es el p ro to tipo  de la sinsustancia ,  el 
pollo  q ue  en rigor de verdad m enos m anzanas  
ha Citado, un  infeliz que  recoje (a un qu e  esto  no 
lo cu en ta ,) todas las bofetadas y rapapolvos que 
por ahí se p ierden; que  sus relatos son pura chá- 
chara  de un  bendito ,  al que  m uchos  hacen caso 
porque  es difícil d is t ingu ir  entre  tan to  y tanto  
carnaval co m o  anda p u lu lan do  por este bendito  
suelol

¡Miren á P ur i ta ,  la rem ilgada P uri ta ,  la al pa­
recer casta virgen, que  pasea dándose tono, m u ­
cho tono ,  charol, m u ch o  charol.

Nadie se le acerque, su aire im p on e ,  su pre­
sencia exige adm irac ión  y respeto; de su talante 
se desprende lo pulcro  de su conducta ,  de su a l-  
tivéz se sigue lo recto de su proceder. Encan ta ,  
seduce y al m ism o tiem po  aleja toda  sospecha.

Con u n a  m irada  parece l lam ar al órden á todo 
aquel que  in ten ta  acercarse con m en guados  fi­
nes. Sus relaciones son m uchas  y de m uch o  
bri llo, f recuenta  la sociedad más d is t inguida  y 
es en todas partes objeto de d is tinción y de ala­
banza. La veis y exclamáis al p ronto; |0 h, qué 
inex pugnab le  fortaleza!

El marido  de P u r i ta  es un  acauda lado  com er­
ciante, m u y  s im plón y m u y  faldero. No regatea 
nada á su costilla, eso si, y la m im a  y la dispensa 
todo a rran q u e  de mal h u m o r ,  toda  rebeldía pa­
sajera que  du ra  lo que  suele d u ra r  la lluvia de 
verano, porque  P u ra  es m u y  h onrada ,  tan  de­
cente com o altiva, él no ha du dado  u n  solo ins­
tan te . . .

[Carnaval!

El vigilante de la calle donde  vive el m a t r im o ­
nio, con ta r  podría  ciertos misterios, ciertas visi­
tas n oc tu rnas  que  en ausencia  del afortunado  
com ercian te  se verifican.. .

Mas se vive de apariencias, el m u n d o  se paga 
de exterioridades, y se com prende .  jM edrados 
estaríamos si tuviésem os que  a n d a r  s iempre p ro ­
fundizándolo  todo, obligados al análisis, sujetos 
á la observación para expedir luego patentes de 
d ign idad , á guisa de inspectores decom isando 
mercancías averiadas.

¡Impere lo superficial y ruede la bola, que  ya 
hem os quedado  en que  las máscaras d u ran  todo 
el año!

El poeta lo ha dicho:
todo es según el color 
del cristal con que  se mira»

C oncedam os á cada cosa el cristal apropiado 
ten iendo  en cuen ta  razones de conveniencia ,  y 
siga el carnaval, que  esto es la vida, y lo demás 
un bledo.

]Eh, eh!.. . ¿qué es eso? . . .o tra  mascarada, vean, 
m iren  ustedes. Don Policarpio, don Nicomedes, 
don S isebuto, etc. etc.. . Allá van con sus fachas 
raras, i lustres próceres, lum breras ,  políticos, 
Dadres de la patr ia. El que  más y el que  m enos 
la  vestido cíen trá 'es  d is tin tos .  No le hace, ellos 
son conspicuos, el os son em inentes ,  co nsecuen ­
tes, e locuentes,  ¡s iempre entes, en todo  y por 
todo. Oídles vociferar com o ene rgúm enos ,  trazar 
imágenes, co n s t ru ir  periodos de u n a  m an era  
maravillosa. Os convenceréis de que  tienen  razón 
y les creeréis á píes junt il las ,  po rque  los seres 
privilegiados no se equivocan, ni eng añan ,  ni 
pervierten , ni prevarican, ni m u d a n  de casaca, 
ni l laman blanco á lo negro.

¡Ay, que  el t iempo se encarga de dem o s tra r  que 
sem ejantes fantoches han  estado m in tien do  ó 
errando  de con tinuo .  Mas ellos tan  frescos irán 
can tando  hoy las excelencias de lo que  ayer apos­
trofaron; y don  Sisebuto, don  Nicomedes y don  
Policarpio seguirán siendo los grandes hom bres, 
los hom bres  ilustres^ con todos los entes de antes.

¡Carnaval, carnaval!
Hola, se acerca Pir ipichío con toda  su proso­

popeya de siempre. P regun tad le  qu ién  es, y os 
responderá con orgullo ;

— «Yo soy un  crítico.»
— «Y qué  es un critico?
— ¡Ignorantes! U n crítico es u n  ho m b re  con 

un  don  intelectual super io r  á todos; u n  don  de 
percepción q ue  asemeja al que  lo posee á u n  
sem i-d iós en arte, ciencia, religión, política y 
legum bres. U n crítico ve claro, descompone y  re­
compone-, enseña y deleita, ataca é ilustra; posee 
el rayo des t ruc to r  y J a  fuerza creadora; hiere al 
pedante  y ensalza ál ilustrado; juzga im parcia l-  
m ente ,  analiza  con cautela y aqu ila ta  m éritos  y 
cualidades; t r i tu ra  eí minera l  y separa el oro del 
cobre; se crea enemigos porque  ataca, pero c u m ­
ple su misión haciendo justicia.

T o d o  esto es verdad. T o d o  esto y m u c h o  m ás 
puede ser un  crítico. Pero no hagáis caso de 
Pirípichio. Él, acostum bra  á pegar  á un  au to r  sin 
leerle, ó sin en tenderle  acaso. Veréisle hacer  un 
ju icio  crítico de un a  obra  es trenada que no ha 

■ visto; incapaz de sustraerse á las férreas ligaduras 
del apasionam iento , recalcará bellezasde p roduc­
ción cua lqu ie ra  cuyo au to r  sea su amigo, callan 
do ó am in o ran d o  sus defectos, ó vice-versa si por 
fa s  ó por nefas al a u to r  le tiene inq u in a .
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Eso de la imparcialidad de que  os habla ,  es un  
mito. El crítico debiera  ser lo que  61 dice; pero 
él dista m uc h o  de serlo. Y pasa por tal, y va dis­
frazado de censor porque  sólo cuesta eso, para la 
generalidad del vulgo, vestirse, au n q u e  sea á v t -  
c ts  alquilando el traje. •

¡Carnaval, carnaval!
Allí os an u nc ian  un producto, u n a  sustancia, 

un  rem edio  salvador. ¿Oís cóm o suena el bombo? 
Pues á fuerza de sonar  <-ntra. Poned  en letras de 
m olde diez años seguidos el nom bre  de este 
cura,  buscad un  M encheta ,  ó un  Santana , que  lo 
propague á condición de explotar el noticierismo, 
que  es la fiebre del día, y den tro  de los diéz años 
me conocerá el orbe entero.

Repita el an u nc io  q ue  valgo m u cho ,  y valdré. 
Asi se han  hecho académicos, m inis tros ,  escrito­
res, for tunas, m u ch o  de todo.

¡Bom, bom, bom ü...
Carnaval,  carnaval eterno. ¿Para qué  so lem ni­

zarlo estos días, si es cosa de siempre, si se vive 
bajo la férula de ese m onigote  rey del m un do ,  
q ue  en tra  en las costum bres é invade.todos los 
campos, todos los terrenos, y allá va corr iendo y 
o to rgando  á cada u n o  el antifaz que  se le antoje?

Viva el carnaval, vivan las máscaras. A h u e q u e ­
mos todos la voz y venga algazara. De lo super­
ficial se vive, el traje  im pera, el disfraz es cosa 
de provecho y rije los destinos de la grey h u m a n a  
S. M. doña  Hipocresía.

¡La careta, la careta!
D ie g o  d e  Día

i  ^» B » S

Una hermosa y  esbelta escultura 
con dulce semblante, 

adornaba el salón decorado 
con gusto exquisito 
por todas sus partes.

Se prendó de sus formas sin vida 
mancebo elegante; 

su pasión cada día aumentaba 
y  en tanto seguía 
la estátua implacable.

Se esforzaba, su amor el maucebo 
con fé, en declararle, 

y, cansada de hablar ya la boca, 
quisieron los brazos 
estrechar su talle.

La abrazó con supremo delirio, 
mas ¡ay! al instante 

retiróse hum illado y absorto
con fuego en las sienes, 
con frío en las carnes.

¿Qué pasóí (Sentiría á la estátua 
con miedo agitarse?

No... dolor en sus pobres narices 
que pronto se vieron 
teñidas de sangre.

¡Qué lección más amarga! ¿No es cierto, 
mujer inconstante, 

que  en el mísero mundo debiera 
ser todo de mármol 
ó todo de carne?

S a l v a d o r  A l b e r t .

ANTiAGO Tió  era un notable poeta dramático, 
distinguido historiador, y como buen poeta 
calavera; pero calavera de buen género.

Su  padre, comerciante en aceite, domicilia­
do en Tortosa, era hombre uraño, t^rco como un 
aragonés,  alejado de la sociedad y como buen co­
merciante enemigo de todo libro, que no fuera el 
de Caja.

Era el único que leía y había leído, y el único que 
nunca abrió ni por mera curiosidad su entusiasta y 
espansivo hijo.

Eran dos polos opuestos como lo fueron Ovidio y 
su padre.

T ió  cursaba leyes en Barcelona y al decir de su pa­
dre le gastaba un dineral. Era más, le arruinaba. 
Aquel despilfarro no podía continuar.

Un dia tomó la diligencia y se trasladó á Barcelo­
na, decidido á llevarse á su hijo á Tortose y ence­
rrarlo en su despacho.

En presencia de Mercurio, el dios más píllete que 
se ha conocido, entraría tal vez en razón

Padre é hijo se paseaban por la Rambla del 
Centro.

El padre grave, serio, le echaba en cara su conduc­
ta amonestándole, que si no cambiaba de rum bo es­
taba decidido á llevársele á Tortosa;  pues solamente 
para eso se había puesto en viaje.

Santiago no decía esa boca es mía.
Ni apenas atendía á su padre, acariciando su men­

te las nueve hermanas del castalio coro.
El padre todo era prosa.
El hijo,  todo poesía.
Al llegar delante de la angosta calle de San Pablo, 

un sacerdote pálido, flaco, de color enfermizo, cam­
bió un saludo con Tió.

El padre quedóse mirándole.
— ;Ha saludado á tí ese padre cural le preguntó.
— Si señor. Somos amigos.
— Pues será uu tarambana como tú. Apostaría la 

mano derecha á que será algún exclaustrado.
Y  continuó su sermón respecto las economías y 

sacando la cuenta de lo que le había gastado en lo 
que llevaba de año.

A l sentar el pié en el Llano de las comedias, como 
se llamaba entonces la plazuela que se estiende de­
lante del teatro Principal, dieron otra vez con el sa­
cerdote.

T ió  adelanta hacia él, le estrecha la mano y dijo 
al autor de sus días:

— Querido padre, tengo el gusto de presentarle el 
sabio y virtuoso doctor don Jaime Balmes, legítima 
gloria española.

Y  se apresuró á contestar el profundo filósofo.
— Y  yo me honro en estrechar la mano del padre

de uno de los más inspirados poetas de nuestros dias.
— Que me ha costado un dineral con sus calavera­

das, exclamó el comerciante.
Balmes sonrióse,  saludó y se alejó.
Tió  perdió los estribos.
Colorado como un tomate, exclamó:
— Hubiera preferido que me hubiese dado de b o ­

fetones, que no soltar tales insultos. Ha estado us­
ted inconveniente.

— Y a  mandaré la lista de tus gastos, incluso los de 
mi viaje á ese doctor, y veremos si estoy en lo justo.

Y  se encaminaron á la fonda sin cambiarse una 
palabra.

F r a n c i s c o ’ G r a s  y  E l í a s

i v ..

! ;■ í

i
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CANDIDATO ADICTO
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Por el ch a n ch u llo  he iriü n lad o , 
y si antes te protegía, 
ligúrate tú, Pa^uiya, 
ahora que soy deputado. .
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FLORKS

— Escoja de la cestita.
— Con florisias tan barbianas, 
layt le entran i  uno unas ganas. 
— ¿De qué?

— De o ler, m ascarita.
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Unos piés me dieron pié 
á que por mi f ié  marchara 
á ponerme ante ellos,  y 
;es claro!... metí \a fa ta .
Y del me fui á la mano, 
que á f iés  juntos fué negada; 
yo á pié firme recibí esta 
Falida de pié de banca.
Pero, aún cuando hice hincapié, 
éste se quebró y de nada, 
me sirvió... ;Yo que creí 
llegar con tan bella dama 
!>1 pié del alt¿rl... Mas, ¡ay!
¡á un primo amaba la ingrata!... 
Primo que puso los piés, 
mientras yo estaba, en su casa.
A l  verlo, de la cabeza - 
á los piés todo temblaba; 
y hasta estuve por ponerlos 
en polvorosa...  ¡Qué cara 
la suya! Un pié ante otro pié 
se puso, y dijo;— ¡Patatas! 
tú, por lo que veo, buscas 
al gato tres piés, ó patas; 
y el gato soy yo.— ¿Es verdad.? 
Entonces son patas.— ¡Calla!
Y ándale con piés de plomo, 

orque no tocas patada..,
’ no saques los primeros 

de las alforjas,  pues cata 
que.te daré una segunda 
que quizá dar traspiés te haga.
T ú  no naciste de piés, 
y tus pretensiones vanas 
no tienen piés ni cabeza; 
si con el derecho entraras, 
en buen hora; pero veo 
que de pié quebrado andas, 
y de ese modo es más fácil 
que caer de piés, caer de espaldas. 
Un hom bre de muchos'p iés,  
al oir  tales palabras, 
con el uno en los estribos 
y otro en el aire quedara, 
y aún quizá al correr con ellos, 
á igunl que si fuesen alas, 
no tocase el suelo y diera 
con los talones en... salva 
sea la parte... Mas yo 
que soy (y lo digo en plata) 
cien mil veces más cerrado 
(cuando está el honor en danza) 
que el pié de cualquier muleta 
(soy aragonés y basta), 
y que allí donde los ojos 
pongo, allí mis piés alcanzan, 
aún cuando esté con un idem 
en la sepultura...  ¡nada! 
no me pararon los piés 
tan fútiles amenazas,  
y echando pié atrás', le dije, 
al prim o;— ¡Menos bravatas!
No sé cómo estoy en pié, 
pues para perderlo bastan 
vuestras Irases; y . . .— El refrán 
aquel de: El que en pié se halla 
mire no se caiga, 
porque es posible que caiga, 
debéis m irór.— No, si bien 
El PIÉ del dueño, alguien canta 
que á su heredad es estiercol,
Del PIÉ á la MANO se pasa, 
señor mío, hasta el más sano

(¡para que yo no pasara!)
Por tanto, creo que al ver 
aquellos piés que pisaban 
siete veces en un palmo 
de terreno, no es extraña 
m¡ aventura; más por eso 
nada se perdió.— Mil gracias 
por su franqueza.— Cogí 
luego el sombrero y la capa, 
dije; «Beso á usted la mano» 
al primito; y á la dama;
«.\ los piés de usté,» y me fui 
pensando en la calabaza, 
que, á guisa de tenten/iíe, 
me endilgó aquella malvada.

J o s é  P u v o l  B o s q u e .

C T J E 3S T T O S

E n tre  pintores:
—¿Y tú por qué  no has expuesto  este año  n in ­

gún  cuadro.^
— |Es todo  u n  drama!
—¿Qué pasó.^
— Me comí el modelo . P in taba  u n  bodegón, y 

me m oría  de h am bre ,  y mi modelo  era un a  liebre.

Un gran  derrochador,  ya m uy  tronado ,  quería  
echárselas aú n  de rico para en g añar  á las gentes.

— Voy á da r  carreras de caballos en mis dehe­
sas de Sacedón — a n u n c ió  u na  vez en cierto 
Círculo.

— No le crean ustedes— dijo u n o  que le escu­
ch ó .— Lo único  que  ese caballero puede dar,  son 
carreras de acreedores en todas las calles de la 
capital.

Cantares epigramáticos
I.

Para cautivar al mundo 
mucho, Pepa, te engalanas, 
cuando tanto el cuerpo adornas 
¡que fea estará tu alma!

II.
¿Que es la popularidad? 

un capricho del acaso; 
no porque popular seas 
quiere decir seas sabio.

A g a p i t o  L o d o s a c o .

3 a é c d . o t a ,

U na  señora convida á un  joven;
— .Arturo, venga V. á cenar  m añana .  '
— Mil gracias, señora.
— H o m b re ,  venga, sin cu m plim ien to s  de n in ­

gún  género .. .  harem os lo m ism o que todos los 
días.

A rtu ro  con m uch a  guasa:
Déjelo V. por ahora , ya iré un  día  que  hagan 

algo extraord nario.
R a m ir o  B a l c e l l s .
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POR CAMBIO DE GOLOB

lENGO el h o n o r  de poner  en tu conocim iento , 
• así me decíaen  su carta mi amigo Melitón, 

 ̂ que  yo tenía u n  T ío ;  al cual T ío ,  no le 
había  visto en todos los dias de mi vida, y por lo 
tan to  no le conocía; lo q ue  tam bién  tengo el g u s ­
to de p o n er  en tu  conocim ien to , porque  a u n ­
que  m ald ita  la cosa que  te im porte ,  siempre es 
u n  a sun to  de im portanc ia  u n  sobrino  como yo.

Pues  bien, com o tu  sabes yo me creía solo en 
el m u n d o ,  huérfano  de padres exento de toda 
clase de parientes sin más capital que  mis brazos, 
y hé tem e aqu í metido  en un  berengenal una  tar­
de que  por mera  curiosidad, por solo el capricho 
de ver el resultado de unas  elecciones, veo mi 
n om bre ,  no entre  el de los candiditos ó candida­
tos á d ipu tados  sino en un  an un c io  que decía: 
«Se desea saber el paradero  de don M elitón R e ­
quesón y  Requesón pa ra  darle una ra^ón de e ra n  
consideración.»

Con gran precipitación tom é la dirección de 
la redacción del periódico en d em an d a  de la 
persona que  po r  mi p reguntaba .

P or  mi fo r tuna  allí estaba la persona encarga­
da de da rm e  las señas de mi curioso anu nc ian te  
y pude satisfacer mi curiosidad.

Me llamaba nada m enos que  un Notario ¿Para 
q ue  me querrá  ese buen señor.í" fué la prim era  
p regun ta  que  me dirigí.

En fin, en aquella m ism a hora  trasplánteme á 
la habitación de don Prim itivo  Protocolo, notar io  
de aquel ilustre colegio, y hecha mi presentación 
prévias las formalidades que  el caso requería ,  me 
dijo.-

— Amigo m ió, tengo que darle u na  mala n o ­
ticia.

— Usted dirá.
— Su tío de usted ha fallecido.
— ¿Qué tío, le p regun té  yo?
— Pues su tío de usted.
— |Ah! con que  yo tenía un tío. Pues mire  us­

ted, no lo sabía.
— Pues si señor, estaba en América y le n o m ­

bra á y .  heredero universal encargándole c u m ­
pla relig iosamente cuan to  en las cláusulas encie­
rra el tes tam ento .

— ¡Pobre tio! que  lástima no haberlo conocido, 
po rque  yo debía haberlo querido  m ucho ; fué lo 
que  se me ocurr ió  decir.

Sonrióse don  P rim itivo  y me entregó unos 
papeles por los que se me constitu ía  heredero 
universal de mi d ifun to  pariente ,  que  habiendo 
dejado este m u n d o  cu ando  joven para irse al 
otro,, le había  dado la ocurrencia  de buscar un 
tercer m u nd o .

Leido el tes tam ento  me encon tré  con una  for­
tu n a  de dos m illones de reales, de los que  entre 
m andas  y legados había que  repartir  un millón, 
y del res tante  había que en tregar  la renta  íntegra 
equ ita t iv am en te  d is tr ibu ida  entre todos los Hos­
pitales de las provincias españolas sin que  yo 
jud ie ra  mal bara tar ni .traspasar fincas, ni des- 
lace rm e de las posesiones á mi adjudicadas.

A dem ás había  q ue  pagar misas, etc. etc'. En 
resum en  que  me quedaba tan pobre como a n ­

tes, ó rnás si se quiere, porque  el tes tam ento  de 
aquel tío, que me había  llovido del cíelo, me 
obligaba á pagar q ué  sé yo cuántas  cosas.

\  a iba yo á echar á rodar todos los papelotes y 
ernpezaba á renegar de aquel tio que  se decía mi 
T ío  y que solo tra taba de burlarse de mi, cuando  
comjjadecido el pobre don Prim itivo  al ver el dis­
gusto que aquella  mofa me proporcionaba, cogió 
-los papeles y hojeó pliego por pliego por si en 
ellos encontraba  alguna novedad.

En efecto en la ú lt im a  hoja de aquel cuaderno  
víó pegada u na  carta dir igida á mi nom bre  que 
según pude ver era de puño  y letra del testador, 
y decía así;

Q uerido  sobrino: ese desengaño te habrá cos­
tado un disgusto, quiero  quitárte lo  para qtie no 
me tengas mala volun tad . Ese tes tam ento  es n u ­
lo y desde luego eres mi heredero universal, pero 
tienes que  venirte á América donde te espera mi 
hija para ser tu esposa.

Don Prim itivo  te dará lo que  necesites porque 
está en el secreto. T u  tío,

Pom ponio Boquerón.
Hasta aquí su carta, solo puedo  decir  que  á los 

qu ince  días se em barcó para la H abana  donde 
u n a  vez llegado se casó con su prim a, hermosa 
criolla cubana.

C uando  la esposa dió á luz, y se vió rep rodu­
cido en un  trozo de carbón, fué tal el dolor que 
sintió en su alma que alli m urió  el pobre iVlelitón, 
qu ien  antes de m or ir  me dió, estos apuntes  para 
que  vieran la luz de la publicidad.

C u m pliendo  fielmente su encargo tengo el ho­
no r  de ponerlo  en conoc im ien to  de mis lectores.

M a n u e l  M..’  H a z a .ñ a s .

E L  H O M B R E PfíOPONE...
Náufragos por triste azar 

y rendidos de luchar 
con olas y  vendavales, 
fueron á una playa á dar 
dos enem igos mortales.

Cediendo á pasión tirana, 
fué su prim er movimiento 
trabarse en lid inhumana, 
mas al veise sin aliento 
ambos dijeron:— ¡mañana!

De Marzo la escarcha fría 
sobre la tierra caía, 
era desierto el paraje, 
y aun á distancia se oia 
el rum or del oleaje.

Para poder resistir 
la noche que iba á venir, 
bajo unos peñascos rudos 
re fugiáronle á dorm ir 
casi hambrientos y desnudos;

Y  á la aurora, entre hacinados 
despojos al mar robados, 
una turba de mendigos 
halló á los dos enemigos 
muertos,  si, pero abrazados!

M a n u e i , b e l  P a l a c i o .

- i »
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S¡ yo luvietlun serrallo- 
ccn hembras •e.ste tenor,

-haría.. .  lo q u # e  callo 
por sabido, si tñor.
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jENGO el gusto de presentarte , querido  iec- 
t o r , á  mi amigo H erm eneg ildo  Corpino, el 
m ortal más d is traído de entre  todos los 

mortales.
Alto él, simpático él, calaverón él, y distraído 

pero m u y  dis tra ído él; he aquí la definición  exac­
ta de su persona.

Y esto dicho, hecha ya sii presentación, pase­
mos al g rano  sin más preám bulos.

II

H erm enegildo  t iene u n a  tia, un  tan to  vieja, 
que  padece de ciet'ía cosa, en derla  parte del 
cuerpo.

A u n q u e ,  creo, no lo vas á en tender.
Lo cual que....
Pero de jém onos de circunloquios,  y te lo d i­

ré con tu  prévio permiso; padece p r im eram en te  
de al, después de m o, y después de ranas.

Y ya ves, lector,  que  va dicho con el respeto 
q ue  se debe gu a rd a r  á la u rba n id ad .

Pues  bien, sí, com o ya iba d iciendo, esta tía, 
q ue  según informes, vive en un  oueblecillo cer­
cano á Barcelona (que es donde  reside mi amigo) 
le encargó á este en de te rm inad a  ocasión, que 
com prase  y le remitiese, un frasco de cierta po­
m ada, que  según le habían  dicho á ella, curaba 
radicalmente \sis.... digo, el mal que  padecía.

C orpiño, por aquel, entonces, tenía relaciones 
con R am ona ,  u n a  preciosa n iña  de qu ince  años, 
á la cual él quería  con u n  a m o r  inconm esurab le  
y un a  constancia  á p rueba  de bomba; estaba per- 
didam ente enam orado  (com o,dicen en esas nove­
las de á cuartil lo  de real en toda España); estaba 
lo q ue  en lenguaje  vu lgar  se llam aba chiflado.

A s i las cosas, v ino el santo  de R am ona ,  y co­
m o es natura l  el pobre  C orpiño, quiso lucirse, 
haciéndola a lgún  regalo d igno del am o r  que  le 
profesaba.

Iba ya preparándose para el,caso, cu ando  vino 
á sorprenderle  la noticia qu;e le dió s¡í anFarfa, al 
decirle que  esperaba de él unos  versos para el 
día  de su santo, q ue  d icho sea en tre ,parén tesis  
era den tro  de pocos dias.

Yo no sé si él recordaría lo que  dice un  refrán 
que  «de poeta, ton to  y loco, todo el m u n d o  tiene 
un poco» pero lo cierto es, que- no se hizo de ro­
gar y le p rom etió  hacerlos.

Y ya tenem os al pobre H erm eneg ildo  C orpiño, 
convertido  en un verdadero poeta, ensuc iando  
papel y dándose á los diablos, cu ando  no e n cu en ­
tra u n  asonante .

El caso fué, que  al fin salió del aprieto  con

algunos versos que  pudo a r r a n c a r  á su musa, 
en los cuales convertía  á la n iña  en estrella, rosa, 
luz del alba, clavel, arroyuelo, noche serena, e n ­
redadera y q ué  sé yo cuantas  cosas más.

Una vez C orpiño tuvo hechos los deseados ver­
sos (ó berzas, que  para el caso es igual) los ex ten­
dió inm ed ia tam en te ,  y con la m ejor letra posible 
sobre u na  ad ornada  hoja de papel satinado, que 
metió  den tro  de o tro  no m enos p u l im en tad o  so­
bre; en fin,' que  en resum idas cuentas ,  lo que  en ­
vió más bueno ,  no fueron versos, como el creía 
sino.. .  el papel.

A la m a ñ a n a  siguiente de estos sucesos, C orp i­
ño echaba dos cartas en el buzón  d es t inado  á la 
correspondencia .

De aquellas epístolas, la una  iba dirigida á su 
tía R am on a  Mostacilla, y la otra á su adorado  
torm ento  R am ona  Legaritos, u n a  de ellas con te­
niendo  la receta y el frasco, q u e  le habían  pedido, 
y la otra los versos que  el día an te r io r  había com ­
puesto, ti tu lados «A R am on a  en el dia  de su 
santo.»

111
Al siguiente  dia, C orpiño, recibió tam bién  dos 

cartas; la u na  era de su R am on a ,  en la cual le 
llamaba desvergonzado, a lcornoque ,  zoquete ,  
hipócrita y otros mil im properios,  la otra, de su 
tía en la cual le daba las más cum plidas  gracias 
por la felicitación en verso que  había recibido.

Al llegar aquí ya habrá  adiv inado el lec to r io  
sucedido.

C orpiño cam bió  de dirección los sobres, reci­
biendo R am ona  la receta y el frasco, m ien tras  
q u e  su tia recibía la felicitación extrañándose  de 
que  su sobrino la tratase tan car iñosam ente  y por 
añ ad id u ra  en verso.

R ic a r d o  C l a r e t  F á b r e g a .

QUISICOSAS
Idilio.
— «Mi estim ada Luisa, todas sus cartas están 

llenas de faltas de ortografía .— Cóm o es ésto.¡^
— Helo aquí,  mi p rom etido: tem o  que  mi m a­

dre no descubra n uest ra  correspondencia  y es­
cribo siempre de noche y á oscuras.

— En casa de u n a  modista.
Un señor designando u n  bonito  som brero  de 

señora.
— Este me gusta— Lo compro.
— Sin probarlo? dice la modista.
— Pruébem elo  V. á mi, replica el com prador;  

calzamos las m ism as pantuflas mi m u je r  y yo... .

Consulta .
¿E n tre  iguales, qu ién  debe sa ludar el primero.'*
El más bien educado.

A. R o c a .
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Por Pepa ingrata con afán deliro, 
y  á Juana blanda con desprecio miro:
Y  es, que no busco al apetito palmas, 
sólo me incita dominar las almas.

Desdeño los halagos ofrecidos, 
los negados me son apetecidos; 
jamás por conseguir  el loco gusto, 
a torturar el ánim o me ajusto.

Si ¿eleites me ofrece el buen Giipido 
los acepto, pero nunca los mido.

Ni me gusta üiana m u y vestida 
ni Vénus m u y desnuda y desprendida, 
pues la una tiene de deleite nada, 
y la otra tanto, que á ninguno agrada.

Hallar quisiera una mujer astuta, 
que al hacerse de mi reina absoluta, 
mezclar supiera con desden artero 
el quiero incitador, con el «u quiero.

II.

Los .únales é Historias que se escriben 
cuando los Héroes y  Monarcas viven, 
por la razón de Estado, 
ocultan muchas cosas que han pasado, 
ó las visten de telas tan preciosas, 
que ni aun ellos conocen tales cosas; 
y los que escriben luego en más rgmoto 
tiempo, son coino naves sin piloto, 
sujetos á la habli lla y conjetura 
que, ó dan noticia falsa ó no segura, t 
o fiados en rotos pergaminos 
se divulgan m u y grandes desatinos.

Así juzgo que nadie ciertamente 
sábe lo que ha pasado antiguamente, 
y más cuando no sabe lo que pasa 
el más astuto dentro de su casa.

J o s é  M.“ C o d o l o s a .

CAVIÍACIONES
Hay m u cho s  que  creen im ita r  el estilo de Víc­

to r  H ugo, cu ando  en realidad sólo im itan  el de 
sus traductores.

Puede  h aber  un  au to r  tan m ag n án im o  que  te 
perdone el mal que  hayas d icho de sus obras; 
pero ese m ism o, acaso no te perdone el bien que 
digas de las obras de sus émulos.

España es un  Parnaso  suelto.

No digo yo que la confesión sea un  a rm a  te ­
rrible en m anos del clero; lo que  digo es que  si 
no lo es, parece m entira .

La poetisa fea, cuan do  no llega á poeta, no 
suele ser más q ue  u n a  fea que  se hace el a m o r  
en verso á sí m ism a. Las coplas de un  galán, por 
malas que  fuesen, le parecerían m ejor que  sus 
poesías y le harían  olvidarlas.

La poetisa herm osa  no tiene perdón de Diós. 
¡H erm afrod ism o odioso y repugnante! ¡Ser Vé­
n us  y López Bago en u n a  pieza!

C l.\rín.

Tenia un corazóa en mi escritorio,
(corazón de cristal) 

en cuyo fondo claro se veía
la arteria pulmonar.

Era un capricho que compré, pues suelo 
caprichitos tener; 

un lindo y stáwcíor pisa-fapeles,
fsi  el nombre sienta bien.j

Vino ella á mí despacho cierto día 
radiatite de esplendor 

y, curiosa, rne dijo: — ;Qué monadal,—  
inirando el corazón.

Lo cogió,  y  con ese aire candoroso 
que en ella es natural,  

cual si fuese aquel chisme una pelota 
hacíalo saltar.

¡Qué lo vas á r o m p e r , - l a  dije;—  suelta, 
no lo tires así.

—No temas, hom b re;— contestó sonriendo. 
iQué lindo sonreír!

Fijos m is ojos en sus ojos bellos, 
de todo me olvidé; 

y ella seguía hablándome y  juganáo 
con el objeto aquel.

De pronto lanzó un ¡ayl m u y expresivo;
cayóse el corazón 

y esparcidos los restos poj: el suelo 
vi al punto con dolor.

No vis?, dije. Y ,  después de un breve instante, 
echándose á reir 

burlóse de mi asombro y  de mi enojo 
con gracia juvenil .

Y  observando que aquello me ponía 
algo triste, e.xclamó:

— «iDemoniol ni que hubiese hundido el mundo!; 
total, un corazón!»

Ay! así, distraídas,  juguetonas 
y acaso indiferentes,

¡cuántas veces no rompen corazones 
las picaras mujeres!

S. G o .mii, a .

S o b e rb io , atéo, déspota, sañudo, 
decía-un español:
¡Ni á Dios, ni al Rey, ni aún al destino duro 
la rodilla jamás doblára yo.

Arrodillado sobre el duro suelo 
ayer le sorprer.dí,
diciendo á una mujer de ojos de cielo: 
¡Siempre, alma mía, me tendráf asíl

E u s e b i o  B l a s c o .

M ISC E L Á N E A
E ntre  viudas:
—¿Querías m u ch o  á tu marido?
— Le adoraba.
— ¿-Y te volverás á casar?
— Prefiero volverme á casar á serle infiel.
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BROMAS
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Con sem ejante facha, resalao, 
y la hurí que va á tu lao 
estás, ^ á fé que no te lo m ereces, 
en rid icu lo  dos veces.

'CÁ

jL lá m a n m e  ustedes, ga/antes 
Mane de g u a rd a rro p ía ? . ’

■ ®“ °- "O 'ria ----
yo con \énus sem ejantes.
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M uy señora m i a ; . -
¡Eso de señora m ía, siendo rfe o tro ...

le ir ib le ,  sangriento ; p o rque  no me falta valor.. ..

De Vd. a ten to  y S. S. que  piés besa...

Carido  GoweS; tu  carta mapeslo de mal um ort, 
paso los dias sola y Uoranl ha \Á‘¿nm& biba. No  
te holbidn. T u y a  M ilia.

A s  de saber casloy m ui resentio  porque  no  me 
escribes, y .mut tr iste y m ui enojan... Simplicio 
(jómez. ^ o las horas son tan largas-

ejos de ii! i aso as noches solitaria  en mi cu a r-  
K leyendo aquellos  versos que  escribiste el Jia 
q ue  nos

i-i

: ;-í

I i
;í„, 

■) ,

iu.

l í

M'

>1

■!

I
'Si

:!í

1
■;v
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) A conocí en Gerona.
Era una respetabilísima viuda, que á gesar 

de sus cuarenta años se conservaba tan fresca, 
tan apretada de carnes, tan colorada y tan inci­

tante, que vamos, era una tentación.
El cielo durante su matrimonio le concedió dos 

hijas.
í.a mayorcita entro á monja á los diez y siete años 

y  la menor vívía en su compañía.
Pocas señoras se conocían tan religiosas como 

nuestra seráfica señora.
Sabía  el día que se sacaba ánima, que no es poco 

saber.
Visitaba la Bula.
Era vocal de la junta de la congregación de San V i­

cente de Paul.
Concurría todos los viernes de Cuaresma á la f u n ­

ción de vía-crucis.
Asistía á misa diariamente.
Vestía á la Virgen de la .Asunción, con sus pecado­

ras manos, como decía ella.
Y  todos los ^ños, acudía aún que diluviáse, á la 

misa del gallo.
Su  alcoba era un rincón del cielo
Había todos los santos de la gloria celestial y con 

romero bendecido, las candelas, que le regalaron en 
el día de la purificación de María.

Vestía el hábito del Carmen.
No leía otras obras que las del padre Claret.
No sabía otro camino que el de casa á la Catedral.
Y  caminaba con los ojos fijos en el suelo como si 

buscase Lgujas.
Nunca permitió que á su hi ja  s-j le acercase ningún 

hombre,  por honradas y  decentes que fueran sus in­
clinaciones.

— Huir de los hombres es hu ir  de las tentaciones, 
decía ella, y  era verdad.

Un día un teniente de caballería, principió á ha­
cer cocos á la niña.

Doña Encarnación se enteró de ello, y puso el grito 
en el cielo.

La niña lloró, porque el mil itar le gustaba, y á  
más le pedia novio el cuerpo. "

r̂ a pobrecita se puso como un palo.
Causaba lástima verla.
Doña Encarnación viéndola en aquel estado se 

acordó que era madre y dijo:
— Basta de lloriqueos,  di á ese mocoso que venga 

á pedirte por esposa. T e  destinaba á Dios como tu 
hermana; pero ya que te empeñas en ser del mundo, 
cásale con ese militroncho, y á mi déjame con mi re­
ligión.

Cinta creyó volverse loca de alegría.
El hijo  de Marte tuvo entrada en la casa, rechazó á 

su novia.. . se vió con doña Encarnación, que sopló 
el amante á su hija, fugándose con él,  con gran es­
cándalo de la ciudad.

Lo que ella decía.
Las muchachas no entienden de eso. .Vmás es de­

masiado tierna para exponerla á los trotes de un ca­
ballo.

San Pablo también fué militar y  me hago el cargo 
que me he casado con el apóstol.

Cinta se fué á hacer compañía  á su hermanita  en 
el claustro.

La madre m urió  al hacerse ídem de dos gemelos 
que eran una bendición de Dios.

J u a n  d e  G u z m a n e s .

(Q U E  P A R E C E  REALIDAD;)
A yer noche me acosté 

y Morfeo, por lo visto, 
quiso .que me diera pisto 
en la mesa de un café.

Era una noche m u y fría...
¡llovía que era un portentol

(Buen principio para un cuento, 
ei a Je noche y llovía.)

Dos jóvenes m u y galantes 
que á mi derecha se sientan, 
en mi historia representan 
papeles m uy importantes.

Frente á mí, un corto de vista; 
pero corto mayormente.
(Tengan ustedes presente 
que este es mí protagonista)

Mientras con un ruido atroz 
disputaban ellos tres, 
yo estaba aprendiendo inglés 
con el mozo á vivii voz.

Me vuelvo, y con gran sorpresa 
veo que un montón habia 
de prosa y  da poesía 
en el centro de la mesa.

Por lo que yo diquelé  
vi que se hallaba en cuestión, 
convertida en Redacción 
una mesa de café.

Y  que debían ser estos 
(m uy respetables señores) 
por lo visto, Directores 
de periódicos.. ..  honestos.

Cogieron mis personajes 
por su cuenta aquellos fru to s  
y en menos de diez minutos 
cortaron cincuenta trajes.

Uno formaba la lista 
para la correspondencia, 
y consejos con frecuencia 
pedía, al corto de vista.

No llegué á meter la pata, 
pero por poco la meto, 
porque con tanto soneto 
me estaban dando la lata.

Cuando me entró un sudor frío 
al ver que allí se leía 
también una poesía 
hija del ingenio  mío.

Y  que por contestación 
puso de mi carta al pié:
Señor Don J. L. T.
— por muestra basta un botón.—

Me indigné al punto, mas luego 
la cosa tomé con flema, 
y escribí sobre este tema 
á aquel señor, medio ciego.

Con tono algo chispeante 
le demostré fácilmente, 
que un botón no es suficiente 
para juzgar lo bastante.

Y con m ucho desenfado 
y m uchísim o respeto,
en un pliego le enjareto 
otro botón, duplicado.

Con la más sana intención, 
de todas las intenciones 
porque al cabo... dos bolones 
puse á su disposición.

En un buzón del correo 
mis versos deposité, 
y  al momento...  [desperté 
de los brazos de Morfeol

El mal quise  reparar; 
pero en vano busqué el medio, 
pues ya no había remedio, 
porque tardé en despertar.

Si pequé de desatento, 
de curioso ó de hablador, 
crea señor Director 
que m u y de veras lo siento.

Rogando que á mi cinismo 
conceda usted su perdón 
porque estos efectos, son 
propios del S o n a m b u l i s m o .

J o s é  L a b a s t í d a  T o r r e s .

o t s "
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Hallándonos en la temporada de los 
bailes de m áscaras, recom endam os el 
surtido de cromos propios para progra­
mas é invitaciones que posee la Lito­
grafía Barcelonesa, de Ribera y  Estanv. 
(San Ramón, 5.)'^

A dem ás del buen gusto y  perfección, 
los precios son reducidísim os.

Y  conste que no es aquello del jabón  
del Congo.

La escena es en Teruel.
Día: 18 del próxinio pasado Enero.
Hora: la una y media de la madrugada.
Temperatura; 14 grados bajo cero.
Santiago Ortiz (a) Fartón  toma café con un amigo 

y apuesta cinco duros á que recorre medio kilómetro 
en traje de Adán.

Aceptada la apuesta, sale Fartón  completamente 
paradisiaco (menos ¡a hoja de parra) y regresa al 
poco tiempo tan campante, aunque/ra/>/i¿.

Recoge las veinticinco pesetas, oye aplau.'os, se 
viste, váse y cae el telón.

Esos Adanes  benditos 
poseen á buen seguro 
mucho ánim o, mucha sangre... 
y tienen mucho de brutos.

Mazzantini se nos vuelve agente 
electoral, 

propagando la candidatura 
de Isaac Peral.

Entre poeta, orador y  político, 
torero y íóo... 

nos resulta Luis ito otro m nstruo...
¡vaya un chavó]

El señor Peris Mencheta se presenta también can­
didato por Puerto Rico.

Nada menos.
El afamado noticiero, descubridor ác Padlewski 

irá al Congreso á cantar las excelencias de su Agen­
cia telegráfica, que es la mejor del mundo.

Com o si lo viésemos.
Algunas de aquellas célebres señoritas de lo del 

Parque influirán en la elección.
Y  la victoria está asegurada.

El cura de Lecum birr i  
trabaja en las elecciones, 
y se vá á echar su traguito  
el hom bre todas las noches. 
Desde la taberna arenga 
á sus ovejas; de donde 
se sigue, que el padre cura 
tabernea sus sermones, 
y  mezcla el agua bendita 
con vino. Que le coronen 
y den por premio una bula 
Pidal y sus camaleones: 
ó que Cánovas, en pago, 
haga que obispo le nombren.

lAnda con el solana!
Vean ustedes lo que refiere un diario de esta ciu­

dad.
»Un cura tenorio, sin tener en cuanta que despres­

tigiaba el traje que vestía, se empeñó ayer al ano­
checer, en seguir é importunar con palabras im pru - 
“ sn 'ss  á la señora de un amigo nuestro, la cual,  no 
hallando al paso ningún agente de la autoridad á 
quien pedirle la librase de aquel moscardón, se re­
fugió en casa de su modista, que habita en la calle 
de Baños Nuevos, teniendo el atrevimiento aquel 
mal sacerdote de subír trás ella algunos tramos de 
la escalera, que tuvo que bajar luego corri'jndo, bajo 
el peso de ios denuestos que le dirigían la referida 
señora y las personas que abrieron la puerta del pi­
so en que llamó.

Por fortuna para él no toparon con el esposo de 
la señora, que le hubiera  quitado las ganas de h a ­
cer tan ridículo papel.»

¡Ay, qué risa se me sube pantorrillas abajo!
I-lores místicas.

Una hoja electoral que tenemos á la vista: 

E L E G T O R S
f a S l N  E L  F A V O R  d ‘  E S C O L T A R  DOS P A R A U L A S

S( elegim d n ‘ an Baró 
Será un d ifu ta t  de debo-, 

o Si arriba á guanyá ‘n Ruge
Será un diputat de driblé, 
y  s i f e u  surli  an Valles 
Será igual á no f e r  rés,
Perque com qu‘ es federal  
,4 rt‘ al gobetn  ha de f e r  mal  
Y f e r  ell no lugt em rés.

Votém, donchs, á n ‘ an Baró 
Que d' els tres es el milló.

Suponem os que estos versos no son del autor d e  
Lo secret del Nunci,  pero sí creemos, que cuando á 
eso llegan unas elecciones, lo mejor es reírse.

No vale tomar en serio ciertas cosas.

I F á b - u - l a ,
Un gato enamorado con exceso 

de una ratona, quiso darle un beso, 
más apenas besóla que tragóla, 
sin saber lo que hacia, hasta la cola, 
y tragada una vez, por compasión, 
hizo ¿e ella una buena digestión. 
¡Amado Teótim o, no te aflijas, 
y haz leer esta fábula á tus hijas!

M. S. A l v a r e z .

E s t á  e n  iporensa,!

(N O T A S  i n t i m a s ;

P O R

p .  © O M i n A

U n l o i n o d e a o o  páginas en 8.° lu josam ente  
impreso y con profusión de grabados. Precio 2 
pesetas.

A los señores corresponsales se les hará la bo­
nificación de cos tum bre ,  y rogam os nos hagan 
los pedidos con an tic ipación si no qu ieren  llegar 
tarde.

Ote

é
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BARCELONA ALEGRE

DECEPCION

U n destino Su  E xcelencia 
les prom etió, y le votaron; 
pero los tres se quedaron 
á la luna de Valencia.

CHA R A D A

T e n g o  y o  u n «  f r i m a - i o t  

q u e  e s  m u y  c u a r t a  r e p e l i d a ,  

y  n o  t r e s  q u e  c o n  t u  g e n i o  
t i e n e  á  s u  d o s - J o s ,  la  n i ñ a ,  
d i s g u s t a U a  d e  l a l  m o d o ,  
q u e  e K c a s i  u i / a  p e s a d i l l a .

M .  6 E L L A V ,

C A L IE N T A  C A S C O S

Rosalía Jovel

V eles.

F o r m a r  c o n  e s t a s  l e t r a s  d e b i d a m e n ­
t e  c o m b i n a d a s  e l  n o m b r e  y  a p e l l i d o  
d e  u n  m a l o g r a d o  a c t o r  e s p a ñ o l  y  p u e ­
b l o  d o n d e  n a c i ó .

M a m s i r u t i .

F U G A  I)K  C O N SO N A N T E S

. i  e . e . . o  a . o .  . e  . u . é  
. , e  . . a . í  .0 .  . . a .  . i . o  
e . a  . o . . u e  . o  , e . . é  

o ,  e .  . o . . o  , e  . u  . . i . o
■M. Î Mui.a p .

L O G O G R IF O  N U M É RICO

o — V o c a l ,  
ü  o ~ N o t a  m u s i c a l .

6  I  o — N o m b r e  d e m u j e r .
I D 9 0—

7  0  3 8  o —  
1 6 0 9 7  t>—  

I 0  3 I 0  í  0 —

» »

» »
» »

0 9 0 4 5 6 8  0 — W »
0 9 4 5 9 8 0  9  0 —  

1 2 3 4 5 6 7 8 9  0 —
• » )>

» » d i m .
3 5 1 3 3 4 8 9  0 — » • »

0 7 2 6 0 8 7  0 —
1 0 6 1 8 9  0 — ))

1 1 9 8 4  0 — » »
2 6 2 9  0 — » »

3 8 4  0 — » »
0  ü  o — » ))

4 8 4  5— N o m b r e  d e  v a r ó n .
9 2 3 2  5— )) y>

0  I 8  6  S  5- • » »
3 5 1 2 3 4  5— » >;

0 7 ,
2 i  .

I 2 3 y  O J  7  ü —  » »
0 6 1 2 3 4 5 — » »

i 4  5 6  7  8  9  5—  » »
o  < ) 4  5 5 8 0 9  5—  )i »

ó  I 2 3 4  o  9  5—  » "  :

0 4 8 6  DO 5— » »
o  g  4  2  3 5—  » »

4 5 0 8  5—  » 1)
6 8 9  5— » II

o  3 5— J u g u e t e .
6  5— A r t í c u l o .

5— V o c a l .
' Peuao .Boladeres.

S O L U C I O N E S
Á 1(1 lüSERTAPO EK EL SCMEtO AHHRlOt.

Charada.—Ca-/>e-o.
Problema.—

f)Q-f-3 +  3 + 3  +  3= 8 i  
9 3 - 3 - 3 - 3 - 3 = 8 1  
■ i X 3>C3X .^ X 3= 8 i 

6561 : 3 : 3 : 3 : 3= 8 1

6 7 2 4
R o m b o . —  S

P  I  O  

P O L L O  
S  I  L  V  E  L  A  

O  L  E  S  A  

O L A  

A

C a l i e n t a  a s c o s . - - L o  s u b l i m e  e n  ¡ o  v u l ­

g a r .

L o g o g i  i f o  u u m é n c o . — H o r í e l a n o .

B A R C E L O N A  ALEGÍ^F, 
PERIODICO EESTIÍO, llIiSTIlAIII) V IITEHÍRIO 

P r e c i o s  d e  s u s c r i p c i ó n

Eiptna y Porlagal, trimfstre. . I pt». 

Caba j  faerto Rico, id. . , 2 »

' Eilrangcr*, id. . . 2‘áO .»

N O T A . . — T o d a  r e c l a m a c i ó n  p o d r á  
d i r i g i r s e  á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  y  R c d a c *
ción del periódico, calle de San RamÓB,
n . "  5 . L i t o g b a f í a  d e  R i i i i í r a  y  E s t a N I .  

L ¡t . B a rce lo n iís» , S , R a m ó n , 5 . — Bnr***-
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